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LA REINA DOÑA JUANA LA LOCA

PRÓLOGO

Este Estudio comprende no solo la personalidad de la reina Doña Juana, sino también la explicación de graves y trascendentales sucesos que, debido al anómalo estado de aquella señora, ocurrieron en su tiempo en España. Este período es uno de los más interesantes de nuestra historia, tan fecundo en grandes hombres como en culminantes sucesos, y significa en ella la transición de la antigua política castellana a la nueva política extranjera, impuesta por monarcas y ministros nacidos y educados en lejanas tierras y totalmente ajenos a los legítimos intereses de España. Doña Juana, representante de la legítima autoridad real en Castilla después de la muerte de la Reina Católica, y careciendo por su carácter y las vicisitudes de su vida de las condiciones necesarias para el mando, fue constante víctima de ambiciosas y rivales pasiones que, al amparo de su derecho, se aprovechaban para regir y gobernar el reino libremente.

Así, al mismo tiempo que unos la declaraban incapacitada e inhábil para empuñar el cetro, otros la proclamaban dueña absoluta de su razón y voluntad; y cuando, por el contrario, estos la tenían por loca rematada, aquellos ensalzaban su recto y sano juicio: todo según convenía a sus particulares miras o interesados propósitos.

En este borrascoso y embravecido oleaje, se destacan las grandes figuras del rey Don Fernando el Católico, de Don Felipe I, del emperador Maximiliano, de Luis XII de Francia, de Enrique VII de Inglaterra, del Papa Julio II, del Gran Capitán, del cardenal Jiménez de Cisneros, de Colón, de toda la más encumbrada y linajuda nobleza castellana, de los más elevados dignatarios de la corte de Flandes; y más tarde del emperador Carlos V, del cardenal Adriano, de Juan de Padilla, de Bravo, Maldonado, Zapata y otros miembros de la Junta de las Comunidades. A través de esta numerosa cohorte de eminentes personajes, que pocas veces se ven juntos en un breve periodo histórico, y a los cuales la historia va juzgando poco a poco con severa rectitud, se ve al país, tan floreciente y bien gobernado bajo el cetro de la reina Doña Isabel, ahora abatido y perturbado, dividido en facciones y banderías, exhausto y ensangrentado. Todos ponen sus ojos en la infeliz reina Doña Juana, símbolo del derecho y de la justicia, algunos impulsados por nobles y generosos deseos; los más instigados, o por la sed de mando, o por desenfrenada codicia. No es extraño, por tanto, que ante cuadros como este, un ilustre escritor definiera la historia diciendo que es el espectáculo de las vicisitudes humanas debidas a las pasiones de algunos hombres.


De la vida de la Reina, impropiamente denominada la Loca, solo eran conocidos algunos hechos y detalles aislados. A pesar de ser una época tan brillante y decisiva en nuestra historia, no había un libro donde sus acciones estuviesen recopiladas con la debida amplitud. Agradecido yo a la benévola acogida que mereció el Bosquejo biográfico de la reina Doña Juana formado con los más notables documentos históricos relativos a ella, publicado en 1874, cuya edición quedó agotada en dos meses, me decidí a investigar de nuevo en los archivos y bibliotecas para ampliar y completar en lo posible mi primer intento. Tan fructuoso y aprovechado ha sido mi trabajo, que he logrado delinear en gran parte la interesante, dramática y agitada vida de la heredera de los Reyes Católicos. El archivo general de Simancas; la biblioteca de la Real Academia de la Historia; las nacionales de Madrid y de París; las colecciones de papeles históricos de varios magnates y particulares, han contribuido eficacísimamente al más exacto desempeño de mi empresa. Y no menos me han ayudado en ella los diligentes cronistas contemporáneos Estrangues y Padilla, y sobre todo el insigne historiador Zurita.


Como el espíritu hoy dominante es por excelencia incrédulo y realista; y como, por otra parte, soy en extremo apasionado por los documentos, cuando revisten caracteres de absoluta autenticidad, confieso que los he prodigado con exceso. Varias razones, sin embargo, abonan en mi favor: la primera, ser la mayoría de los documentos inéditos, desconocidos y de gran valor histórico; la segunda, ser el lenguaje de esta época tan castizo y vigoroso, tan grandilocuente a veces su estilo, que al verterse al moderno sus ideas, notablemente se alteran y pulen; y, en fin, la deleitosa fruición que se siente al oír hablar, por decirlo así, y discurrir sobre los sucesos de su tiempo, sorprendiendo razones de Estado y móviles secretos, ignorados o poco conocidos, de monarcas, embajadores, secretarios, prelados y otros actores del gran drama histórico. Y esto con tanta más razón, cuanto que no pocas veces palabras o locuciones, al parecer insignificantes, ilustran poderosamente al lector sagaz y entendido y le sirven para deducir nuevas y afinadas observaciones. ¡Qué reflejo más vivo y directo de las ideas contemporáneas y de los ocultos pensamientos de los protagonistas históricos se siente al acabar de leer muchas de estas cartas! Parece que las distancias se estrechan; que los siglos desaparecen; que el interés político o personal se aviva, y como que percibimos entre sombras a los actores y con ellos gozamos o sufrimos. "Mayor beneficio", escribe persona tan competente y autorizada como el Sr. Fernández Navarrete, "hubieran hecho a la historia ciertos escritores antiguos publicando las memorias de que se valieron, que el resultado de sus tareas".


Doña Juana, Infanta de Castilla 

Capítulo I 

I

El poderío y grandeza a que elevaron los Reyes Católicos la monarquía española, hacían presumir que el reinado siguiente sería tanto o más próspero para nuestra nación. A este noble fin dirigieron todos sus esfuerzos aquellos gloriosísimos monarcas. Unidos en sacrosanto lazo la piedad y la prudencia, la virtud y el valor, las más preciadas cualidades de la mujer y las dotes más estimadas del hombre, lograron Doña Isabel y Don Fernando afianzar en su memorable reinado la autoridad real y el imperio de la justicia y contribuir poderosamente al desarrollo material e intelectual del país. Sus victoriosas armas les proporcionaron triunfos famosísimos y nuevos florones que añadir a su corona. La conquista de Granada, el descubrimiento del Nuevo Mundo y el predominio español en Italia, son hechos que por sí solos bastarían para perpetuar la gloria de aquellos soberanos.

Parece que la Providencia se había complacido en derramar sobre ellos todo género de felicidades, concediéndoles también cumplida y hermosa descendencia que asegurara tan valiosos trofeos y dirigiera con hábil mano los destinos de España. Sin embargo, les amenazaba por este lado dolorosa y fatídica decepción. Tan venturosos como fueron los Reyes Católicos en los dos primeros tercios de su reinado, fueron desgraciados en el último, al contemplar cómo la muerte seguía con mano despiadada la vida de sus más queridos seres, la esperanza de la futura felicidad de su amado pueblo; y cómo por tal causa veían a este desviado de su natural destino e impulsado por rumbos extraños a sus verdaderos intereses. Doña Juana y Doña Catalina, que sobrevivieron a sus padres y hermanos, fueron tan infortunadas en sus matrimonios, que la historia las presenta como dos verdaderas mártires de la tiranía conyugal.

Es indecible cuanto aquellos magnánimos monarcas se esmeraron en la crianza, instrucción y educación de sus hijos.

Doña Isabel, Don Juan, Doña Juana, Doña María y Doña Catalina, frutos de la unión de Isabel y de Fernando, fueron las más queridas prendas de sus corazones; el anhelo constante de todos sus cuidados y la más risueña esperanza de sus futuros designios. No omitieron medio alguno para dotar a sus hijos de la mayor ilustración y perfeccionamiento posibles. Se deleitaba la reina Isabel en unión de sus hijos, damas y servidumbre en oír en su capilla motetes y plegarias y en la cámara canciones y villancicos, a cuyo efecto traía siempre a su lado una cohorte de poetas y músicos. De tan laudable ejemplo nació la decidida afición de todos sus hijos a este divino arte. Al poner casa al príncipe Don Juan le dotó de eminentes profesores de música que le adiestraran en ella, para que juntos con él la cultivasen. De aquí también debió nacer la pasión que tuvo siempre Doña Juana por la música, en cuyo arte, según testimonios coetáneos, era muy entendida.

Sobre todos los estudios, labores y honestas recreaciones predominaba constantemente el anhelo de los Reyes Católicos por inculcar en sus hijos la moral más pura, los más elevados sentimientos y la más ortodoxa doctrina cristiana. El ejemplo paternal, gran maestro de costumbres, ayudaba poderosamente a la formación y desarrollo de aquellos tiernos infantes. Hondamente arraigados fueron por este motivo el respeto, amor y sumisión que siempre conservaron a sus padres.


"Sus hijos presenciaban estas tiernas escenas y en tal escuela tomaban las lecciones de virtud y adquirían las prendas que los hicieron justamente el cuidado y embeleso de su digna madre. Cinco le dio el cielo: la afectuosa Isabel, reina de Portugal; María, que lo fue después de su hermana; el malogrado príncipe Don Juan; Catalina, reina de Inglaterra, ilustre por su piedad y por sus desventuras, y Juana, madre de Carlos V, a quien el amor a su marido, hereditario en las hembras de su familia, vino por último a arrebatarle el juicio y el cetro. Isabel los amaba todavía con mayor intensión que el común de las madres; su ardiente y generoso pecho no era capaz de afecciones vulgares; les prodigaba las ternuras, los llamaba de ordinario sus ángeles. A la par de su cariño caminaba el cuidado y solicitud de su educación: les daba especialmente la del ejemplo, aquel medio eficaz que con ningún otro puede suplirse para formar y dirigir las inclinaciones y costumbres de la niñez. Tuvieron el debido lugar en la crianza de sus hijas las artes y labores femeniles, sin olvidar las que cultivan y perfeccionan el ingenio." Hijas de tal madre no podían estar ociosas. Las enseñó a hilar, coser y bordar.


Había nacido Doña Juana en la ciudad de Toledo, el sábado 6 de noviembre del año 1479. Educada con tan sanos principios, con tan entrañable cariño y afanosa solicitud, no era mucho presagiar que andando el tiempo llegaría a ser una de las más felices e ilustradas princesas de su tiempo. Con tal aprovechamiento aprendió la latinidad que, al decir del insigne Vives, respondía de repente en esta lengua a los que en ella le hablaban. La música era también una de sus distracciones favoritas. Era tan parecida a Doña Juana Enríquez de Córdoba, hija del almirante de Castilla Don Fadrique Enríquez, y madre del Rey Católico, que no solo se equivocaba en el nombre con la abuela, sino en el rostro; tanto que la reina Doña Isabel la llamaba donosamente "mi suegra", y el rey Don Fernando por igual motivo "madre".

II

Con la conquista de Granada consiguieron los Reyes Católicos uno de los más importantes fines que desde el principio de su reinado se habían propuesto; y este suceso unido al no menos memorable del descubrimiento del Nuevo Mundo, consolidó y acrecentó de modo extraordinario dentro y fuera de España su autoridad e influencia. No es de extrañar por tanto que muchos Príncipes extranjeros manifestasen vivos deseos de unirse por medio de enlaces matrimoniales con tan poderosos monarcas.

Desde 1492 negociaba ya el Rey de Francia con los Reyes Católicos, para que se obligasen con él a no casar las Infantas, sus hijas, sin su consentimiento, porque no se viesen obligados a salir a la defensa de las casas de Nápoles y Borgoña, casando sus hijas en ellas; o que de lo contrario jurasen los monarcas españoles no ayudar a ninguno de los Príncipes sus yernos en caso de guerra con el soberano francés.

Con anterioridad a esta plática se había entablado activa negociación entre Maximiliano, rey de Romanos, y los reyes Don Fernando y Doña Isabel a fin de estrechar los vínculos de amistad con que ya estaban confederados, mediante el matrimonio del archiduque Don Felipe, hijo del primero, con una de las infantas Doña Juana o Doña María. Para arreglar este enlace, vino a España a principios del año 1492 Don Ladrón de Guevara, mayordomo del Archiduque, y fue a Flandes García de Herrera, si bien el primero que inició los tratos fue Don Juan de Fonseca, enviado a Flandes por Don Fernando y Doña Isabel con este motivo.

Se difirió la conclusión de este tratado por hallarse a la sazón estos monarcas en negociaciones con Francia acerca de la restitución que su rey Carlos había de hacer del Rosellón y Cerdaña a Don Fernando, y no convenía por esta causa romper abiertamente con él.

Hasta el 19 de enero de 1493 no se acabó de concretar entre los Reyes Católicos y el Cristianísimo el asiento de sus alianzas, mediante la cesión de los condados de Rosellón y Cerdaña, y todavía el Rey de Francia se negó a firmar el tratado de cesión si antes no prometían Don Fernando y Doña Isabel no casar sus hijas con los hijos de los Reyes de Romanos, Inglaterra y Nápoles, ni con el Duque de Calabria, ni sus hijos, ni con otros enemigos declarados del soberano francés, sin su voluntad y consentimiento expreso; y que no darían ayuda ni socorro a los Príncipes, en cuyos reinos casasen sus hijas, contra la casa de Francia. Tal era el temor que en esta nación infundía entonces el poderío español.

Iniciada ya la rivalidad entre España y Francia en el reinado de los Reyes Católicos, trataron estos de contrarrestar el poder de Francia aliándose con el Rey de Romanos, no solo por medio de tratados y conciertos sino también y más principalmente por medio de alianzas matrimoniales. Para asegurar los Reyes Católicos su dominio en Italia, constantemente amenazado y disputado por Francia, y para recobrar el Emperador el ducado de Borgoña y otras tierras de que el Rey Cristianísimo estaba apoderado en menoscabo del archiduque Don Felipe, era indudablemente el mejor medio establecer cierta comunidad de intereses entre España y Alemania, que obligase a Francia a ceder en sus pretensiones en uno y otro territorio. Profundas y muy trascendentales consecuencias había de traer a la política europea la unión de estas dos casas, comenzada por el doble matrimonio del príncipe Don Juan, primogénito de los Reyes Católicos, con la princesa Doña Margarita de Austria, hija de Maximiliano, y del archiduque Don Felipe, primogénito de este, con la infanta Doña Juana, hija de aquellos Católicos monarcas. Negoció de nuevo estos casamientos por parte de España el experimentado y hábil embajador en Alemania Don Francisco de Rojas; y bien necesitó de toda su destreza para resistir la enérgica oposición del Rey de Francia a estos enlaces, y la repugnancia del Emperador a consentir en el doble matrimonio a causa de que "como tenía diversas contiendas en muchas partes, le convenía haber con sus hijos más de un deudo; puesto que al principio no le quería dar sino a la infanta Doña María."

Rota en 1495 la alianza entre los Reyes de Aragón y de Francia, por la entrada de este al frente de poderoso ejército en Italia y haberse apoderado de casi todo el reino de Nápoles, quedó libre ya Don Fernando del compromiso que con el Cristianísimo había adquirido acerca del casamiento de sus hijos, motivo por el cual se habían ido difiriendo los enlaces del príncipe Don Juan con la princesa Doña Margarita, y del archiduque Don Felipe con la infanta Doña Juana. Se acabó de concertar todo lo relativo a este asunto el último día de marzo de 1495, interviniendo en su arreglo por parte de Maximiliano el Conde de Nassau, M. de Xorres, M. de Berghos, ayo del Archiduque, el canciller de Borgoña y el prepósito de Lieja, y por parte de los Reyes Católicos el embajador Francisco de Rojas. Se asentó en esta concordia que ninguna de las hijas llevase dote.

En el mismo día se firmó también el concierto de la Santa Liga entre los Reyes Católicos, Maximiliano y los Estados de Italia contra el Rey de Francia, y habiendo ido a Alemania como embajadores de la Liga Antonio de Fonseca y Juan de Albión para activar con el Rey de Romanos el comienzo de la guerra, solicitaron también de él los mismos embajadores que los matrimonios concertados se efectuasen por palabras de presente. Mas dilataba siempre su ejecución Maximiliano por sistema y por carácter, como hombre tan fácil y vario en su modo de negociar y tan sujeto a la influencia de sus consejeros.

Hasta el 5 de noviembre de 1495 no se confirmaron y juraron por palabras de presente los matrimonios concertados. Se efectuó esta ceremonia en Malinas en virtud del poder que para ello tenía el embajador Francisco de Rojas. Todavía habiéndose alterado a principios del año 1496 las buenas y naturales relaciones entre Don Felipe y su padre Maximiliano, por inclinarse aquel a la paz con Francia, se temió que el matrimonio concertado con la infanta Doña Juana se dificultase. Mas poco después escribió ya el Archiduque a Doña Juana la siguiente expresiva y afectuosa epístola:

"Excelentísima señora Doña Juana, Archiduquesa de Austria y consorte suya carísima.

Cordial recomendación: entenderá vuestra excelencia por el señor orador Francisco de Rojas, a quien rogué fuese ante vos como nuncio nuestro, con cuánta molestia y cruciato de ánimo me aflijo porque no puedo estar presente en vuestra llegada a nuestros comunes dominios. Siento a cada hora la suerte inicua que me ha traído aquí: y busco con el mayor empeño las causas para regresar a los míos, y creedme que en cuanto sepa que habéis llegado a nuestro puerto, nada podrá detenerme aquí, antes bien, dejándolo todo, me apresuraré día y noche a vuestro encuentro, y compensaré con vuestra presencia el amargo dolor que siento en el alma. Y no con menor vínculo de amor o favor trataré a los que vuestros Serenísimos señores y padres nuestros hayan designado para vuestro servicio, que a los míos propios y a mí más queridos: según esto y otras cosas que me fueron confiadas, os lo referirá más extensamente el mismo orador, a quien vuestra dilección quiera tributar la misma fe que a mí, a quien Cristo conserve salva, y nos haga padres de hermosa prole. Dado en Augusta, día 6 de julio (de mi propia mano).

A su vez el príncipe Don Juan dirigió a su cuñado el archiduque Don Felipe esta carta:

"Archiduque, hermano nuestro carísimo (posterior a la recomendación, etc.) Por vuestras letras que recibimos con mucho gusto, y por las que el real orador Francisco de Rojas nos escribió, hemos entendido lo que ya sin duda había en nuestro ánimo, a saber, que Vuestra Ilustrísima Señoría nos profesa un amor grande y sincero, así como esa continua igualdad de ánimos que se observa entre vos y nosotros, y que con el favor de Dios esperamos que todos verán, siguiendo las huellas de nuestros Serenísimos Reyes padres nuestros muy respetables, y manteniendo los vínculos de su mutua benevolencia, amistad y confederación. Y aunque en vuestra carta habíais ordenado que antes llegasen a nosotros vuestras letras que las nuestras a vos, lo cual debe atribuirse y alabarse a vuestra humanidad. Sin embargo, todo lo demás, junto con nuestra igual edad y tan grande unión de ánimos, parece que por un cierto designio celestial se ha realizado ya desde hace tiempo. Conocerá pues en nosotros Vuestra Ilustrísima Señoría el oficio de verdadero y óptimo hermano, que se comprobará con los hechos mismos. Rogamos a la misma que si hay algo en nosotros y en estos reinos y dominios que considere que le será grato, quiera significárnoslo. Nos cuidaremos de ello y pondremos empeño en complaceros con amor fraterno, puesto que nada propio debe tenerse con Vuestra Ilustrísima Señoría, ni consideramos que haya cosa que sea más vuestra que nuestra, ya que todo ello pertenece a la ilustrísima Margarita, vuestra hermana, esposa mía amada, a quien no se puede querer más ni hacer mayor, después de que de ella y de nosotros hay la misma consideración. A la cual rogamos hagáis que estemos muy encomendados. Más extensamente os referirá esto el mencionado Real orador, a quien Vuestra Ilustrísima Señoría quiera dar fe, a quien deseamos que siempre esté bien y feliz. Del lugar de Tarazona, septiembre del año de la salud de 1495.—Vuestro hermano Juan, príncipe de Castilla, León, Aragón, Sicilia, Granada, etc. (de mano propia). — Al ilustrísimo y excelentísimo señor Felipe, archiduque de Austria, duque de Borgoña, Brabante, etc., conde de Flandes, nuestro hermano carísimo."

Eran Don Felipe y Doña Margarita hijos de Maximiliano, electo Emperador y Rey de Romanos, y de María, hija del Duque de Borgoña Carlos el Temerario. Don Felipe, primogénito de estos soberanos, había nacido en Brujas el 12 de junio de 1478, y Doña Margarita en Bruselas el 10 de enero de 1479.

Desde Tarazona, donde se hallaba celebrando Cortes a fines de febrero de 1496, daba apremiantes órdenes el Rey Católico, así para el apresto de la armada que había de conducir a Flandes a la infanta Doña Juana, como a sus Embajadores en aquel Estado, para que se dispusiese a venir a España en la misma armada la princesa doña Margarita. Finalmente, el bastardo de Borgoña, con poder del archiduque Don Felipe, se desposó en Valladolid con Doña Juana, y en Flandes Doña Margarita con el embajador Don Francisco de Rojas, en virtud del poder que para ello tenía del príncipe Don Juan.


Doña Juana, Infanta de Castilla y Archiduquesa de Austria

Capítulo II

I

Desposada por poder Doña Juana, y dispuesta ya la armada que desde Laredo había de conducirla a Flandes, salió la reina Doña Isabel de la villa de Almazán con dirección a aquel puerto, donde esperaba la escuadra compuesta de ciento veinte navíos de alto bordo, muy bien aderezados y provistos, y prestos a embarcarse en ella quince mil hombres escogidos, mandados por Don Sancho de Bazán. No pudo el Rey Católico despedir a su hija en la armada por haber tenido que ir a Gerona a fin de aprestarse a la defensa contra el Rey de Francia, que amenazaba venir sobre Perpiñán.

Casi al mismo tiempo que la Reina, llegó a Laredo Doña Teresa de Velasco, acompañada de muy honradas dueñas, y con ella sus hijos y muchos deudos y caballeros, todos los cuales se embarcaron con la Infanta el día 20 de agosto de 1496.

Durmió la Reina en la mar con su hija dos noches para más animarla en su viaje, y al fin se despidió de ella con muchas lágrimas, pensando una y otra que nunca más se habían de volver a ver. Tenía a la sazón la Infanta Archiduquesa 17 años.

El príncipe Don Juan envió algunos caballos, aderezados a la jineta, para el Archiduque, de los cuales fue encargado un caballero de Toledo llamado Juan Gairán.

Hízose a la vela la armada y salió de Laredo el 22 de agosto. Llevaba el cargo de capitán general de ella Don Fadrique Enríquez, almirante de Castilla, y a sus órdenes iban el Conde de Melgar, su hermano y Gómez de Buyirón y otros muy principales caballeros por capitanes de la gente de guerra. Llevaba la Archiduquesa gran casa. Con la mayor solicitud había atendido la reina Doña Isabel al cuidado de ordenar y disponer la servidumbre de su hija. Iban en su servicio Don Luis Osorio, obispo de Jaén; don Diego de Villaescusa, maestro en Sagrada Teología, por su capellán mayor; por mayordomo mayor Don Rodrigo Manrique; su copero mayor; Francisco de Luján, caballerizo mayor; Don Juan Vélez de Guevara, trinchante; Diego de Rivera, camarero; Martín de Morica, tesorero; Francisco de Alcaraz, repostero; Pedro de Godoy, veedor; maestresalas, Martín de Távara y Hernando de Quesada; camarera mayor; Doña Beatriz de Távara, condesa de Carrión; dueñas de honor; Doña María de Velasco, madre del Almirante de Castilla; Doña Ana de Beamonte, hermana del Condestable de Navarra, y Doña María de Villegas; damas, Doña María de Aragón, hija del Condestable de Navarra; Doña Blanca Manrique, sobrina del Duque de Nájera; Doña María Manuel, hija de Don Juan Manuel; Doña María Manrique, hija de Don Pedro Manrique; Doña Francisca de Ayala, Doña Aldonza de Portugal, Doña Beatriz de Bobadilla, sobrina de la Marquesa de Moya, y Doña Ángela de Villanova. Llevó asimismo otros muchos oficiales para el servicio de su casa.

Comenzó su viaje con buen tiempo, pero después se le creció fortuna a los 24 de agosto, y duró ocho horas y les volvió bonanza ya que la armada quería entrar por la canal de Flandes. El almirante Don Fadrique envió siete navíos a correr la costa de Bretaña, los cuales tomaron dos naos bretonas, y otro día se juntaron con la armada. Y llegando cerca de Flandes se levantó viento contrario, de manera que fue forzado a la armada acogerse a un puerto de Inglaterra llamado Portland, que es playa descubierta de aquel viento, lo cual causó que se vio en aprieto la armada, y una carraca topó con un navío vizcaíno y lo echó a fondo, pero se salvó la gente de él que estaba en lo alto. La Archiduquesa estuvo dos días en esta atalaya, a donde vinieron muchas damas y caballeros de la tierra a besarla las manos, y se proveyó la armada de refresco y de todo lo necesario. Luego que cesó este viento les refrescó otro más próspero, y se hicieron a la vela la vuelta de Flandes. Y como los bancos son peligrosos de pasar, la Archiduquesa se embarcó en una nao vizcaína y se desembarcó de la carraca. Después tocó sobre el banco del Monje la otra carraca genovesa, donde venía por capitán Don Juan Enríquez, hermano bastardo del Almirante, que después fue Obispo de Osma; y venían con él muchos caballeros y Diego de Rivera, camarero de la Archiduquesa, con toda la recámara, de la cual se perdió gran parte y muchas otras joyas de personas particulares; pero se salvó toda la gente que venía en ella. Todos los demás navíos de la flota llegaron a salvamento con la Archiduquesa, día de Nuestra Señora de Septiembre, a un puerto de Holanda llamado Ramua, y luego la Archiduquesa se desembarcó y fue aposentada en la mejor casa de este lugar. Y no acabaron de desembarcar cuando se levantó una tempestad tan grande que se pensó que se perderían todos los navíos de la flota. Ese mismo día vino a besar las manos a la Archiduquesa Doña María Manuel, esposa del bastardo Balduin de Borgoña, con quien este se había casado cuando vino a España como embajador del emperador Maximiliano para tratar los casamientos de los Príncipes. Esta señora se encontraba en Zelanda, en un lugar llamado Suburque, con su cuñada madama de Ramsiatu, la vieja, hija del duque Felipe de Borgoña. La Archiduquesa se alegró mucho con Doña María Manuel, y permaneció en este lugar cuatro o cinco días esperando que se acabaran de desembarcar su casa, criados y los de quienes la acompañaban. Concluida esta operación, Doña Juana se fue a Bergas.

Pero volvamos por un momento la vista hacia su atribulada madre, la reina Doña Isabel. De Laredo vino a Burgos, donde estuvo muchos días angustiada por su hija, deseando en extremo saber de ella, porque como había ido a boca de invierno, temía que le sucediera alguna tormenta o que no pudieran pasar los bancos de Flandes. Y para esto tenía consigo personas de la mar que le decían los vientos que corrían para tomar algún descanso.

Estando en esta congoja le llegó la noticia de que la Reina, su madre, que residía en Arévalo, había fallecido. Y como Su Alteza estuviese tan desconsolada, quiso Nuestro Señor alegrarla, trayéndole nuevas de cómo su hija Doña Juana había llegado a salvo a Flandes con toda la armada, excepto que una carraca de las dos que iban en la armada se había hundido a vista de todos en los bancos que llaman de Flandes, y lo mismo había hecho una carabela que se había juntado con ella; de manera que ya no le daba congoja, sino el deseo de ver y abrazar a la princesa madama Margarita, su nuera.

En Bergas fue recibida la Infanta Archiduquesa con gran solemnidad, siendo aposentada en casa del señor de este lugar, caballero muy principal de la Orden del Toisón, que había sido ayo del Archiduque y entonces su camarero mayor.

Por entonces estaba el archiduque Don Felipe en el condado del Tirol con el Emperador su padre; y luego que la Archiduquesa desembarcó en Ramua, el Petit Salazar, que era embajador del Archiduque y venía de España, le hizo correo como era llegada la Archiduquesa, y a causa de la guerra que había entre Francia y España no se pudo hacer correo por tierra desde Laredo, y por esto el Archiduque no pudo venir a Bergas. Lo cierto es que por más que el cronista Padilla trate de disculpar al Archiduque en su tardanza en venir a esperar y recibir a su esposa, no anduvo este muy galante ni aun diligente, y lo mismo puede decirse del emperador Maximiliano. ¡Cuán diferente recibimiento se hizo en nuestras costas poco tiempo después a la princesa Doña Margarita!

Después de haber descansado algunos días la Archiduquesa en Bergas, se dirigió a Amberes, donde fue pomposamente recibida, aposentándose en la abadía premostratense llamada San Miguel. Pasó de allí a Lila, donde al cabo de diez o doce días de estancia en esta ciudad, llegó el Archiduque seguido de muy poca gente, por venir apresuradamente en posta. Luego esa noche fue a ver a la Archiduquesa. Y cuando se apeó, el almirante Don Enrique Enríquez y todos los otros caballeros que venían con la Archiduquesa, le vinieron a besar las manos, y el Archiduque les hizo muy buen recibimiento, y esa misma noche se desposaron por manos de Don Diego Villaescusa, capellán mayor, y no lo hizo Don Luis Osorio, obispo de Jaén, porque era muerto en el camino. Y luego esa misma noche consumaron el matrimonio y otro día se casaron.

En este lugar estuvieron pocos días y volviéndose a Amberes, donde les fue hecho gran recibimiento; y a esta villa vino madama Margarita, muy acompañada de damas y caballeros de la tierra; y con ella Francisco de Rojas, embajador del Rey y la Reina, el cual se había desposado con Madama en nombre del príncipe Don Juan.

Ocurrió en esta ceremonia un incidente gracioso que hallamos consignado en un códice de la Real Academia de la Historia, escrito en letra de aquel tiempo. Dice así:

En los desposorios de madama Margarita con el príncipe Don Juan de Castilla, envió la reina católica Doña Isabel a Francisco de Rojas para desposarse con ella por el Príncipe, hombre bien avisado, pero algo escaso. Llegado a Flandes, Antonio del Valle le dio una ropa de brocado de tres altos, y el día que había de hacer la ceremonia de acostarse en la cama de Madama, Antonio del Valle le dijo que mirase si iba bien aderezado, que se había de desnudar en calzas y jubón, y él dijo que sí, y al tiempo que se desnudó llevaba tales calzas que se le salía la camisa por detrás.

Hubo en Amberes, por este desposorio, grandes fiestas y juegos. Estuvo en esta ciudad madama Margarita cuatro o cinco días, y pasados se partió para el puerto de Ramna. Fueron con ella el Almirante y su hermano y todos los caballeros que vinieron con la Archiduquesa, y estuvieron muchos días y meses en Gelanda aguardando tiempo para pasar a España, en los cuales murieron más de nueve mil personas de la armada, de los fríos y falta de bastimentos y otras cosas necesarias.

En extremo vituperable fue en esta ocasión la conducta apática e indiferente del archiduque Don Felipe con los españoles que fueron acompañando a su esposa desde España y que habían de acompañar después a su hermana, dejándolos morir de hambre y de frío en aquellas heladas e inhospitalarias playas de sus dominios. He aquí en qué términos se expresa un renombrado escritor coetáneo, tratando de este particular:

De los que acompañaron a Juana, la mayor parte murieron consumidos por el frío boreal y el hambre: encerrados en aquella región de horror septentrional, acostumbrados a la sequedad de España y a la clemencia del aire invernal, no pudieron soportar aquella densa crudeza. Finalmente, la deseada Margarita llegó al puerto, para que la acompañaran a sus suegros y a su adolescente esposo; se designaron muchos próceres.

Recibieron los Reyes Católicos, estando en Burgos a fines de Octubre, aviso de que el Almirante de Castilla, por haber enfermado en Flandes, no podía volver con la armada que había de conducir a la princesa Margarita; y como la venida de esta a España urgía, nombraron por capitán que la condujese a Gómez de Buytrón.

Cuando madama Margarita se partió de Amberes, se fueron los Archiduques a Bruselas, donde se les hizo gran recibimiento. Vinieron en esta ciudad a besar las manos a la Archiduquesa todos los principales nobles de Flandes, y ejecutaron vistosas justas y torneos. Entre todas estas fiestas sobresalió una justa de tres por tres en el mercado de la ciudad. Tres caballeros justaban por la Archiduquesa y tres por madame Margarita. Los de la parte de la Archiduquesa fueron M. de Ravastain, Felipe de Visan, camarero del Archiduque y un gentilhombre que se llamaba Valeri, los cuales salieron de colorado con ciertas divisas encima que se decían jinetes. Por parte de madame Margarita salieron Andrés de Zuac, Juan de Terramonda y Sant-Simón; vestidos de blanco y encima una margarita. A los primeros encuentros derribó M. de Ravastain a Zuac y a su caballo, quedando este muerto. Los otros caballeros de ambas partes pelearon tan bien que se derribaron los unos a los otros en los encuentros, de modo que solo quedó en pie M. de Ravastain. Se verificó esta justa con yeclos al gran escudo y a la luz de blandones; acabada, todos los caballeros se vinieron a la casa del concejo de la ciudad, donde les sirvieron espléndido banquete, y después de cenar hubo grandes regocijos de música y danzas, terminando estos por la entrega a M. de Ravastain del premio ofrecido al vencedor. De allí se fueron todos a palacio.

Siguieron por algún tiempo los Archiduques en Bruselas, donde con frecuencia había justas, torneos y otros ejercicios; y como Don Felipe era mancebo y alegre, continuamente entendía en cosas de placer y regocijos de armas. La casa de la Archiduquesa quedó arreglada de esta manera: fue nombrado caballero de honor, el Príncipe de Chimay; mayordomo mayor un caballero portugués llamado Cristóbal Barro, que se había criado en Flandes; caballerizo mayor Charles de Laurec. Los caballeros que tenían estos oficios se volvieron a España, excepto Don Rodrigo Manrique que se quedó por Embajador.

III

Poco tiempo después, viendo los Reyes Católicos que el archiduque Don Felipe no cumplía lo capitulado en el casamiento con Doña Juana, y que tardaba en volver la flota que condujo a esta Infanta, enviaron a Flandes al Obispo de Catania con la importantísima instrucción siguiente:

El Rey o la Reina.

Lo que vos, el Reverendo in Cristo padre obispo de Catania, de nuestro Consejo, habéis de negociar en esta ida que ahora vais a Flandes por nuestro mandado, es lo siguiente:

Primeramente, luego en llegando a Flandes daréis nuestra carta de creencia que lleváis para el Almirante, por virtud de la cual le diréis que nos os enviamos al Archiduque nuestro hijo para procurar que dé a la Archiduquesa, su mujer, nuestra hija, los veinte mil escudos de renta que está asentado que le haya de dar para sustentación de su casa y estado, porque hemos sabido que no se los ha dado, y para procurar que no echen de casa de la Archiduquesa las personas que consigo llevó para su servicio, y para procurar que el Archiduque sea muy obediente a su padre y se conforme con su voluntad en todas las cosas justas y razonables; y también porque es razón que resida de continuo con el Archiduque persona nuestra de cordura, al menos hasta que del todo queden muy bien asentadas las dichas cosas; y que os mandamos que os informaseis de él para que os avise de todo lo que supiere en lo susodicho, para que mejor lo sepáis negociar.

Después de haber oído la información que os dará para las dichas cosas y de haberle replicado y preguntado sobre ellas todo lo que os ocurriere, decidle que os mandamos que de pasada, antes de ir al Archiduque, le dijeseis lo que aquí diremos; y así, decidle en gran secreto y encargándole de nuestra parte que no lo sepa persona viviente, que cuando el rey don Fernando de Nápoles adoleció y se supo que su dolencia era peligrosa, luego los de la ciudad de Nápoles hicieron sus ayuntamientos y platicaron a quién elegirían por Rey, y que ocho días estuvieron todos los de la ciudad conformes y determinados de elegir a nosotros con mucha afección de todo el pueblo, y que todos lo tenían por tan hecho que ya los electos de la ciudad, que representan todo el pueblo, platicaban con nuestro embajador de los privilegios que habíamos de confirmar y otorgar a la dicha ciudad; y como la dolencia del dicho Rey se alargó, y Don Fadrique hubo sentimiento de la voluntad y acuerdo en que estaban los de la ciudad, trabajó de ganar a los dichos electos y a los principales, que llevaban la dicha negociación; y así los ganó con promesas y dadivas, que a los unos dio vasallos y a los otros otras rentas; y no sabemos si hizo lo mismo con nuestro embajador, porque en todo esto el dicho nuestro embajador no hacía ninguna diligencia por nuestra parte, y Gonzalo Hernández con nuestra gente estaba en Calabria y el Conde de Trincio con la armada delante de Gaeta; y aunque estos estaban ausentes, estuvo en mano de la Reina de Nápoles nuestra hermana, que si ella quisiera declararse en nuestro favor, todo el reino se declarara luego; pero con esperanzas que le dieron de casar a su hija con el hijo de don Fadrique, favoreció la parte del dicho don Fadrique; y así, no mostrándose nadie por nuestra parte, los dichos electos y las otras personas principales que llevaban dicha negociación, sobornados por don Fadrique hicieron elección de don Fadrique, y sabemos que después de hecha el pueblo está descontento y dicen claramente que los han engañado... hemos acordado de lo enviar al dicho Reino de Nápoles con cargo de este negocio, para que él so otro color vaya allá y hable largamente de este negocio con Gonzalo Hernández en mucho secreto, porque de aquel lo puede bien dar y de él podrá saber la disposición que para aquello hay en el dicho reino, y con su parecer hable a la Reina sobre ello de la manera que a él y a Gonzalo Hernández parecerá. Y porque la armada no se delega aquí, mandamos ya aparejar secretamente todo lo que cumple para ella, así para que la gente se mude y se ponga de refresco toda la que fuere menester, como de dinero y de las otras cosas, porque luego en llegando aquí con la Princesa, Dios mediante, pueda partir el Almirante con la dicha armada, que esto es lo que nosotros más querríamos y lo que más nos cumple y lo que cumple mucho para lo de Nápoles y para todas las cosas de allí que hemos dicho; y que así por lo que nos va en la venida de la Princesa como por todo esto, lo encargamos cuanto podemos, que en todo caso del mundo trabaje de partir con la dicha armada y con la Princesa al primer buen tiempo que Dios diere, aunque no hubiese tiempo sino para pasar a Inglaterra; porque allí hallarán todo buen acogimiento y estarán tan seguros como en nuestros reinos; y de allí podrá venir de puerto en puerto hasta que Dios dé buen tiempo para venir hasta aquí. Y antes de pasar vos a donde estuvieren el Archiduque y Archiduquesa nuestros hijos, solicitad la partida de la princesa y del armada con la mayor diligencia e instancia y solicitud y apresamiento que pudiereis, así con el Almirante como con todos los que menester fuere...

Si ocurriere en el Almirante, que aunque Dios dé buen tiempo, ha de dilatar la partida o por miedo, esperando al verano, o por otro cualquier respecto, en este caso sin mostrarle que conocéis en él tal cosa, decidle de nuestra parte que, pues la partida de la Princesa y del armada no puede ser luego como quisiéramos, y en lo de Nápoles nos va tanto como él ve y nos cumple, como hemos dicho, que él vaya allá lo más aina que se pudiera, que le rogamos y encargamos que en todo caso del mundo, él se parta luego por tierra y vaya al dicho reino de Nápoles, con color que va a ver lo que tiene en Sicilia, y que le mandamos que de pasada visitase y aconsejase a la Reina nuestra hermana y a la Reina su hija nuestra sobrina...

Hasta el 6 de marzo de 1497 no llegó a las costas de España la Armada que conducía a la princesa Doña Margarita. A toda prisa se dirigió el Rey Católico a Santander, en cuyo puerto desembarcó la Princesa, y todos vinieron a Burgos, donde les esperaba la reina Doña Isabel y donde hubo con tan fausto motivo grandes regocijos. Natural era que los Reyes trataran de enterarse por medio del Almirante de Castilla y de su madre de la persona y condición de su yerno el Archiduque Don Felipe: los cuales dijeron cómo era mancebo hermoso, dispuesto, gentilhombre, animoso, de muy buenas costumbres, finalmente les dieron a entender que no podían haber casado a su hija con hombre más bien aventurado ni que más dotes de fortuna tuviese y que más quisiese a su mujer. Dijeron así mismo del gran recibimiento que habían hecho a su hija en Flandes y del buen tratamiento que ellos habían recibido. De todo lo cual recibieron los Reyes Católicos grata satisfacción y se tenían por muy dichosos con tal yerno y con tal nuera.

En términos parecidos se expresa el insigne Pedro Mártir, en carta dirigida al Arzobispo de Granada:

... Has de saber, para que te deleites, que Juana, la hija real a quien tú educaste no menos que sus propios padres, ha caído entre los belgas en un ambiente agradable, y que ha alcanzado lo último deseable en lo humano: dicen, en efecto, que la jovencita es muy apreciada por aquellos pueblos, porque la juzgan muy apta para la descendencia: dicen que a Felipe, su marido, nada le falta de lo que se puede desear en un hombre para una mujer: flor eximia en gracia, complexión corporal admirable, forma egregia, costumbres suaves, naturaleza benigna, y se dice que es animoso. Cuentan que emula a su abuelo en muchas cosas maternas: está, pues, unida felizmente a tal varón, que se dice está adornado de tantas y tan grandes dotes de naturaleza y cuerpo, máxime cuando tampoco le faltan los bienes de fortuna.

Mas cuán poco duró a estos desventurados y amantísimos padres cuanto gloriosísimos Reyes la dicha que les proporcionó el ver ya realizado y consumado el doble enlace de sus hijos Don Juan y Doña Juana. Herido de mortal dolencia falleció el 4 de Octubre de 1497 el príncipe Don Juan dejando embarazada a su esposa Doña Margarita. En medio de tan terrible desgracia solo quedaba a Don Fernando y Doña Isabel la esperanza de que la Princesa diese a luz un niño. Quiso la Providencia en sus inescrutables designios que Doña Margarita pariese una niña muerta.

Frustrada esta esperanza recayó el derecho de sucesión a las Coronas de Castilla y Aragón en la infanta Doña Isabel, la mayor de las hijas de los Reyes Católicos. Había sido esta jurada en las Cortes de Madrigal de 1476 princesa de Asturias, título que en 1480 pasó a Don Juan. En 1490 casó con el príncipe Don Alfonso, heredero de la monarquía portuguesa, quedando a poco viuda. Algún tiempo después accediendo, aunque con alguna repugnancia a los reiterados ruegos de sus padres volvió a casar con Don Manuel, rey de Portugal.

En su consecuencia, los Reyes Católicos dispusieron fuese jurada Princesa de Asturias juntamente con su marido el monarca lusitano.

Luego que en Flandes se supo haber malparido la Princesa Margarita y que los Reyes Católicos iban a declarar heredera de sus reinos a la Reina de Portugal, su hija, llamándose así ella como su marido Príncipes de Castilla, el Archiduque, o por ventura creyendo que aquel título se había de comunicar igualmente a los yernos, o dando lugar a la ambición y lisonja de sus privados, se comenzó a llamar también Príncipe de Castilla. Vino esta novedad a noticia del Rey Católico, y aunque la cosa era tan sin fundamento, siendo notorio que habiendo hija primogénita, a quien pertenecía la sucesión de estos reinos; si mujer había de ser, no podía pertenecer a la Archiduquesa en vida de su hermana o dejando hijos, recelando el rey Don Fernando no fuese o sobrada ambición de los consejeros de su yerno, o astucia del Rey de Francia para poner al Archiduque en alguna novedad, envió con gran diligencia a Flandes al comendador Sancho de Londorio para advertir al Rey de Romanos, si aquello era descuido, o si llevaba otro fin, le desengañase y sacase de tan transcendental error. Mas se supo luego que Maximiliano y su hijo habían obrado en este asunto con deliberado intento, y lejos de avenirse a razón, insistieron de tal manera en ello, que trataron de concertarse con el Rey de Francia en todas sus diferencias, con tal que ayudase al Archiduque en lo del título de Príncipe de Castilla. Y el Rey de Francia, por la enemistad que con el de Aragón tenía, trataba y trabajaba para que insistiesen en ello, procurando poner división entre los hermanos y aun entre padres y hijos. No estaba el Rey de Romanos lejos de pensar que tendrían sus herederos mucha parte en la sucesión de los reinos de España; y proponía que pudiendo acaecer que por la sucesión del reino de Portugal y aun por la de los reinos de Castilla, Aragón y Sicilia naciese alguna discordia entre los herederos, por donde la amistad que tenían sus casas se disolviese entre sus hijos, se debía proveer de remedio; porque pretendía que le pertenecía el reino de Portugal por parte de la emperatriz Doña Leonor su madre, y que muerto el rey Don Juan sin dejar hijos legítimos, debía él heredarlo y no Don Manuel, que era hijo del hermano. Proponía también Maximiliano que en el caso de que la Reina Princesa no tuviese hijos varones y dejase hija, si falleciese la madre antes que sus padres, heredase la Archiduquesa y no la nieta.

Con la noticia de estas exageradas o injustificadas pretensiones, los Reyes Católicos dieron mayor prisa a la venida del Rey de Portugal y de la Reina Princesa su mujer a Castilla, saliendo éstos de Lisboa a fin de Marzo de 1498, y entrando en Toledo el 26 de Abril, donde fueron jurados Príncipes herederos el 29 del mismo mes.

Reunidas las Cortes de Aragón en Zaragoza para proceder a jurar igualmente por sucesora de aquel reino a la Princesa de Castilla y Reina de Portugal, no faltaron dificultades para ello, por sostener los diputados de aquel reino que sus leyes excluían a las hembras de la sucesión al trono, y habida consideración a la prolongada y casi continua ausencia del Monarca del reino de Aragón, si lo heredase como príncipe consorte el Rey de Portugal, marido de Doña Isabel. Reclamaron que a falta de varón que por línea recta pudiese heredar, eligiesen el más cercano al Rey que hubiese muerto, aunque fuese hijo de cualquiera mujer; de manera que en no quererlo hacer estuvieron pertinaces muchos días, y fue necesario, porque la reina de Portugal Doña Isabel venía embarazada, que esperasen a que diese a luz, porque si era varón quedaba quitada la diferencia y podía ser jurado. Y la reina Doña Isabel de Portugal, como temiese mucho su muerte en aquel parto, como sabia y buena cristiana, procuró antes de llegar aquel punto de confesarse y recibir los santos Sacramentos con muy gran devoción y muchas lágrimas; y venida la hora parió un hijo, el cual aún del todo no era salido a luz, cuando la madre, con el gran dolor que sintió, quedó muerta, porque como fuese muy delicada, no tuvo fuerza para sufrir los grandes dolores que en el parto le dieron. La cual repentina muerte causó en los padres y el marido muy gran dolor, tanto que movía a gran compasión el verlos y oír lo que decían.

Fue bautizado el nuevo Infante en Zaragoza el 4 de Septiembre de 1498, y se le puso por nombre Miguel, por haber nacido en el día en que la Iglesia celebra esta festividad. Jurado Príncipe heredero de la Corona de Aragón, no sin protesta de ser contra fuero el juramento, antes de cumplir el Príncipe los 14 años de edad, lo fue de Castilla en las Cortes de Ocaña de 1499. El Rey de Portugal dejó el título de Príncipe de Castilla y Aragón y volvió a su reino poseído del más profundo dolor por la pérdida de tan buena y útil compañera.

IV

Otra nueva causa de disgusto entre los Reyes Católicos y el Archiduque produjo la conducta insensata de este, haciendo paces con el Rey de Francia sin conocimiento ni acuerdo de aquellos, y sin hacer mención alguna de ellos, ni aun del Rey de Romanos, su padre, asentando con el nuevo rey de Francia Luis XII, que recibiese el homenaje y fidelidad que el Archiduque había de hacer por los condados de Flandes y Artois, y de lo demás que tenía por la casa de Francia por procurador, y el Archiduque se daba con esto por contento de que se suspendiesen y sobreseyesen, durante la vida del Cristianísimo, las pretensiones que contra él tenía por el ducado de Borgoña y otros Estados. Por esta causa Maximiliano se quejaba amargamente de su hijo diciendo que era muy francés y que quería estar bajo las alas del Rey de Francia y en su obediencia y opinión y no en la suya, y había hecho estos tratos y apuntamientos de paz con su enemigo por sí y por las casas de Borgoña y Austria, contentándose con que le restituyese solo tres villas, que eran de poca importancia, y quería perder todo lo restante que le tenía ocupado; y por su culpa el ejército que había juntado se desbarataba y no podía llevar adelante su pensamiento, pues su hijo y sus confederados le faltaban. Análogas quejas daba el Rey Católico de su yerno, añadiendo que quien tan gravemente faltaba a sí mismo y a su padre natural, con mayor facilidad faltaría a sus suegros; y que no habiéndose acordado de ellos en la paz, menos se acordaría en la guerra.

Había también otras diferencias entre el Rey de Romanos y su hijo por causa de los Estados que el Archiduque poseía por parte de su madre y por la malicia de sus más íntimos consejeros que lo eran el Canciller, el Conde de Nassau, M. de Vero, M. de Bergas y el Proboste de Lieja; y por esta causa previno Maximiliano al rey Don Fernando que no dejase partir de España a la princesa Margarita, aunque el Archiduque enviase por ella, sino que viese persona suya que en su nombre viniese para llevarla, porque no quería dejar que dispusiesen de ella a voluntad los que gobernaban a su hijo.

Alguna noticia de desavenencia y disgusto entre los esposos Archiduques debieron recibir a mediados del año 1498 los reyes Don Fernando y Doña Isabel cuando enviaron a Flandes a fray Tomás de Matienzo, prior de Santa Cruz, a fin de averiguar con sumo disimulo lo que en ello hubiese de cierto y dar cuenta del estado y manera de vivir de Doña Juana. Este discreto religioso, que poseía la más completa confianza de aquellos soberanos, escribía a los Reyes desde Bruselas en Agosto del mismo año: «Martes postrimero de Julio llegamos aquí. El jueves siguiente hablamos al Archiduque y después a la Archiduquesa: recibieron-nos alegremente a lo que nos pareció. Propuse a la señora Archiduquesa la causa de mi venida: holgó mucho. Está tan gentil y tan hermosa y gorda y tan embarazada, que si Vuestras Altezas la viesen habría consolación. El viernes siguiente tomé a hablar a S. A. y entre estas hablas mostró tener alguna turbación, porque de allá supo algunas cosas que se dijeron allá; y porque en tal tiempo me pareció que era más razón darle placer que enojo, dije que S. A. había dejado en Castilla tan buen nombre que nunca se perdería por lo que de acá se pudiese decir, cuanto más que si algo se decía, no se decía sino a Su Alteza., en quien tenía tan buenos procuradores que no hacía falta su presencia, excusándola con su tierra edad y poca experiencia, y con el grande amor que le conocía, todo lo deshacía delante de Su Alteza. Estas mismas excusas pone por sí y aun por su marido, que algo más sosegada quedó. No le faltaban buenas razones para defender su causa, que así los suyos de ella y ella de ellos por no osar no han escrito más largo hasta aquí: y esto baste por la segunda vista. Doña Marina Manuel no está aquí: envié las saludes. Para las otras menudencias no me parece que es buen tiempo ahora. Una cosa sepan VSU ALTEZAA. que acá no dan de comer a hombre del mundo; de manera que si VSU ALTEZAA. entienden que me tengo de detener aquí algún día, según los gastos de aquí es menester me manden proveer, que demás de nuestra provisión me dio el Rey de Inglaterra en nobles cincuenta y tres ducados y todo ha sido menester».

Pocos días después el mismo religioso escribía a los Reyes Católicos: «Martes, vigilia de la Asunción de Nuestra Señora, hablé tercera vez con la Señora Archiduquesa, y demandándole algo de su vida para escribir a VSU ALTEZAA., me respondió que por ahora no sabía qué decir, porque tenía escrito largo a VSU ALTEZAA. Hasta ahora no me ha preguntado por persona de toda España, sino lo que yo le daba. Sé decir a VSU ALTEZAA. que no hubo mucho placer de mi venida y con mucha razón; porque antes que yo llegase lo escribieron, y creo que fue la Condesa de Camino desde Bilbao, que yo venía por su confesor; y era tan público que yo venía por su confesor que su Inglaterra bailamos dos cartas de ello, hasta que yo le afirmé lo contrario, con que algo quedó satisfecha. Respondió en fin que si aquí estuviese algunos días, vería lo que podía. Yo le respondí que no venía a hacer inquisición sobre su vida, ni para escribir ni decir cosa que por su boca no saliese, y que viese de qué sería más servida, que la visitase muchas veces o pocas; que algo mejor le supo, y respondió, que todas las veces que yo quisiese hablarla y decir todo lo que menos bueno me pareciese, lo recibiría de buena gana. Y hasta ahora no tengo otra prenda suya. No sé dónde pararemos. Es menester que de esto no se escriba nada acá por carta ni por palabra, si no todo se tornará en nada. No sé si mi venida o su poca devoción lo causó, que el día de la Asunción aquí acudieron dos confesores suyos y con ninguno se confesó. Hasta ahora por mi indisposición no he podido frecuentar la visitación. Ya estoy mejor, bendito nuestro Señor. Lo que más se ofreciere, hacerlo he saber a VSU ALTEZAA.».

Sobre este mismo punto de elección de confesor, otro religioso español, Fray Andrea, daba a la archiduquesa Doña Juana en 1 de Septiembre de 1498 los siguientes buenos consejos: «Me dicen que Su Alteza. se confiesa con esos frailes que están en París, y que a uno había dado treinta florines para hacer buenas obras que anduviese por esos bodegones de París. Mi parecer es que Su Alteza. no se confiese sino con fraile que esté en su monasterio de la observancia, que no tenga para sí un alfiler, ni Su Alteza. le pueda dar ni hacer bien sino para la comunidad y monasterio donde estuviese, que en monasterio de observancia dará buena cuenta a Dios de su ánima. Este padre y fraile que la presente dará a Su Alteza. es de observancia, muy bueno y honesto y de buenas letras; si no fuese tan mozo, bien descargaría Su Alteza. su ánima con él, y no con esos que no están en observancia tantos años como andan allá, y es buen predicador; y si Su Alteza. se quisiere servir algunos tiempos del año, cuando fuere menester, yo sé que Su Alteza. se contentará de su predicación...».

El 16 de Noviembre de 1498 dio a luz en Bruselas la infanta archiduquesa Doña Juana una niña que pusieron por nombre Leonor, en memoria de la abuela de su padre Don Felipe, madre del emperador Maximiliano, e hija del rey Don Duarte de Portugal. El Emperador, a causa del descontento que con el Archiduque su hijo tenía, por no querer gobernar con su consejo, se fue por las tierras del Duque de Cleves y no quiso hallarse en la fiesta del bautizo de su nieta, aunque lo había ofrecido, que se verificó en Bruselas con extraordinario aparato.

Convalecida ya Doña Juana de su natural dolencia, volvió a recibir las visitas de Fray Tomás de Matienzo, siendo esta vez con él más franca y espontánea, según se deduce de la siguiente interesantísima carta que este religioso escribió a la Reina Católica desde Bruselas a 15 de Enero de 1499:

«Los días pasados escribí a Su Alteza. todo el proceso de mi vida después que aquí llegué hasta el parto de la señora Archiduquesa con un secretario de la princesa madama Margarita. Después que S. A. salió a misa, le hablé algunas veces, en que le dice todo lo que Su Alteza. me mandó, con todo lo que más me pareció que era razón de decirle; en que muchas cosas pasaron, las cuales le dije lo más benignamente que pude y con cuanto amor Su Alteza. se lo manda decir, no en forma de reprensión. Recibido muy bien, besando las Reales manos de Su Alteza. por el aviso de cómo guiase su vida, y a mí que me lo agradecía mucho y que habría placer de cualquier cosa que menos buena me pareciese si se la dijese. No sé qué tanto durará. Le dije entre las otras cosas que tenía un corazón duro y crudo sin ninguna piedad, como es verdad. Dijo que antes le tenía tan lírico y tan abatido que nunca vez se le acordaba de Su Alteza. que no se hartase de llorar por verse tan apartada de Su Alteza. para siempre. Pasó esto víspera de año nuevo, y cuanto a este artículo yo quedé más contento que de habla que hasta ahora lo haya hecho, y aun satisfecho de los descontentamientos pasados en verla con tanta humildad. Hay tanta religión en su casa como en una estrecha observancia, y en esto tiene mucha vigilancia, de que debe ser loada, aunque acá les parece al contrario. Buenas partes tiene de buena cristiana. Todo lo que Su Alteza. me mandó que le dijese y otras menudencias que acá cogí, todo va bueno y de bien en mejor cada día. Hay acá dos quejas principales de esta señora: la una que son mal pagados y la otra porque no se entremete en la gobernación de la casa. Yo se lo digo y responde que muchas veces había hablado a los del Consejo sobre la paga de su gente, y que le responden que más se debía a los naturales de la tierra que a los suyos. Dije que por qué no lo decía al Archiduque. Dijo que luego lo decía a los de su Consejo, de donde le resultaba a ella mucho daño. A lo de la gobernación dice que no le dan parte de ella. Está tan cabizbaja y tan sospechosa de mí que si no con pura importunidad nunca le he podido sacar una palabra para escribir a Su Alteza. Ahora le dije que Su Alteza. quería saber su vida, así lo bueno como lo menos bueno; pues tan brevemente escribía, que me comunicase algo para escribir. Dijo que ya quería enmendarse y escribir muy largo, y que por tener que escribir no decía nada por ahora. Algunas veces he escrito a Su Alteza. cómo la Archiduquesa tenía determinado de poner a Doña Marina Manuel por dama de honor de la Señora su hija, y con mucha gana que cuantas veces en este caso le habló, la halló muy puesta en ello; y aún más dijo queriéndome dar parte de ello: «y para aquel tiempo todos entenderemos en ello y quiero que se haga por mano de la Reina mi señora», y duró esta gana desde el mes de Agosto que yo vine aquí hasta el parto, porque yo le hablé sobre ello diez o doce días antes que pariera y estaba mejor en ello que nunca había estado, y que todavía fuese por mano de Su Alteza.

Yo dije que ya era tarde. Dijo que haría estar el oficio vacante hasta que viniese el mandamiento de Su Alteza. Escribió muchas cartas dándole mucha prisa que se viniese, y así vino con toda su casa y marido de asiento, y al tiempo del parto en su mano puso alma y cuerpo y cuanto tenía, y en el parto con todo su ochavario no la permitió apartarse de ella sola una Ave María, y aun le dijo que el Archiduque le había dejado en su mano la provisión de este oficio. Ahora cuando le hablé, la hallé tan fuera de esto como si nunca le hubiera pasado por el pensamiento. Quedé tan maravillado de tan gran mudanza en tan poco tiempo y en tal persona que no sé qué decir. Hánme dicho, y no lo creo, que lo ha hecho Mújica, y hay alguna apariencia para ello, porque nunca vi a S. A. con gana de hacer algo sino solamente esto, antes que él viniese, y después que él vino, tiene el contrario, porque a este da más crédito que a todos cuantos tiene, y esto es todo de madame de Aloyn. Y cuando yo la apreté diciendo cuanto Su Alteza. deseaba que tuviese consigo semejantes personas y de buena fama y ella tenía el contrario en la de Aloyn, dijo que no era tanto como se decía, y que la de Aloyn tenía a los del Archiduque y a los de su Consejo; y así la de Aloyn y los del Consejo del Archiduque y Mújica tienen a esta Señora tan atemorizada que no puede alzar cabeza. Está en tanta necesidad que no alcanza un maravedí para dar de limosna, que aun este año estando embarazada pidió a la tierra que le diesen lo que acostumbran dar a las otras señoras, y respondieron con sesenta mil florines pagados en tres años, y según se dice no vienen a su poder, porque los recibe el receptor del Archiduque, mas que en mercedes se reparten; que Mújica le pidió ahora para el príncipe de Chimay, su caballero de honor, mil florines, sin cuatro mil que lleva cada año de su oficio; y aun se dice que procuran los mil ducados que Su Alteza. daba al de Chièvres. Su Alteza. no ha menester más; nunca vi cosa más perdida sino en esto que ahora pasa, lo puede Su Alteza. ver; y si esto pasa adelante, no sé cómo cosa que Su Alteza. haya ganado puede encajar aquí; que aun el sábado después de los Reyes importunaban a una persona que suplicase a la señora Archiduquesa que escribiese suplicando a Su Alteza. que diesen un obispado al preboste de Lieja, y que serviría mucho a S. A. de aquí adelante; y aun el Rey de Romanos le dio ahora un arzobispado y todo no les basta para su avaricia para que no destruyan estos señores y les hagan desobedecer a sus padres.... El bastardo y doña Marina están aquí con mucha gana de servir a Su Alteza. y me han hablado juntos y cada uno por sí diciéndome cuantas mercedes Su Alteza. les ha hecho... La señora Archiduquesa tiene tanta gana y necesidad de ella que no sé qué torbellino es este que lo estorba, cómo esta señora no habla conmigo claro. Sé decir a Su Alteza. que si el diablo no se embraveciera, ella estuviera aposentada en palacio con su cargo; y como ella no ha osado poner a Doña Marina, tampoco se atrevió a poner otra.

Doña Ana de Beamonte se queja de la poca honra y menor provecho que aquí tiene; y ciertamente ella sirve bien, que nunca se quita de la Archiduquesa, y es buena mujer; que salida ella de aquí, queda del todo sola esta señora, y Su Alteza. la debe contentar y aun proveer en alguna cosa. Toda esta gente, que acá está, está tan perdida que es lástima ver lo que tan mal se hace con ellos... A la señora Archiduquesa dice que le suplicaba que si S. A. me mandaba ir, su mandamiento habría por de Su Alteza. y no quiso; porque ya está en la última y extrema necesidad... y en esta tierra más honra hacen por bien beber que por bien vivir; y con lo que aquí me cuesta la posada, podría mantenerme en Castilla. Anoche bien tarde fui por estas cartas a palacio y me certificaron cómo el Archiduque había dicho: «A esta porque es hija, póngale la Archiduquesa el estado; cuando Dios nos diere hijo, ponerlo he yo.» Donde claro parece con la gana y necesidad que tenía, que los sobredichos le hicieron dar la vuelta y bien parece en ello que de solo miedo de estos dejó de hacer lo que mucho deseaba, y con esto pensaba satisfacer a Su Alteza. las groserías pasadas y todo no bastó a resistir estos dos.

También supe de otros repartimientos que hicieron sin la Archiduquesa, ni lo supo hasta que suplicaron, que mejor dijera, mandaran que firmase. Y así lo hizo y calló, y después en ausencia osa decir: «Ahora pasó, más para otro año no quiero que hagan mercedes sin mí»; y así creo quedará siempre necesitada y los suyos muriendo de hambre; y así pasará hasta que Su Alteza. provean en ello.

Dada la respetabilidad del autor de esta carta, la confianza que en él tenía la reina Isabel, y la autenticidad del documento, no es posible dudar del indecoroso y miserable estado a que el Archiduque Don Felipe tenía reducida a su esposa la Infanta archiduquesa, falta de libertad y de autoridad, aun dentro de su palacio, necesitada a veces de las cosas más necesarias para la vida; casi sola y aislada en medio de aquella alegre y bulliciosa corte. ¡Cuán tristes y amargos pensamientos debían cruzar por su imaginación al comparar el tiempo presente con el que pasó al lado de su buena madre! ¡Y qué angustias y horribles penas debió sufrir esta excelente Señora al saber el trato, abandono, soledad y desconsuelo en que vivía su querida hija!

La princesa Margarita iba acompañada ordinariamente en España de Don Alonso de Fonseca, arzobispo de Santiago. Cumplido el primer aniversario del fallecimiento del Príncipe su esposo y celebradas pomposas exequias en Ávila, donde estaba enterrado, se trató de su regreso a Alemania. Habían cumplido con ella los Reyes Católicos escrupulosamente y cual verdaderos padres todo lo referente a la concordia matrimonial. Pero los Flamencos que a su servicio estaban y gobernaban su casa, y entre ellos principalmente Mr. de Sampi, embajador del Archiduque, y Mlle de Chimay, hermana del Príncipe del mismo título, estorbaban toda avenencia; la aconsejaban las más ambiciosas pretensiones y procuraban atizar odio y discordia entre ella y sus suegros. A las exigencias desmesuradas de aquellos ambiciosos Flamencos, contestaron los Reyes Católicos tan digna y enérgicamente como en el siguiente puede verse:

El Rey y la Reina. Lo que vosotros moss. de Sampi y el Dean de Dol, embajadores del Ilustrísimo Archiduque de Austria, duque de Borgoña, nuestro muy caro y muy amado hijo, habéis de responder de nuestra parte, a lo que nos hablasteis de la suya sobre las cosas de la Ilustrísima princesa nuestra muy cara e muy amada hija, es lo siguiente.

Que para las cosas de la dicha Ilustrísima princesa nuestra hija no hemos menester intercesión ni requerimiento de nadie, porque nosotros le tenemos tanto amor, que siempre tuvimos voluntad de hacer por ella más de lo que fuésemos obligados, como por nuestra verdadera hija, y que aunque hemos mirado lo capitulado sino para cumplir con ella más de lo que somos obligados; y así lo hemos hecho y dicho que lo haremos a ella y a vosotros; pero visto que vosotros no lo recibís así, y la manera que habéis tenido en el negociar, decimos que nosotros responderemos al Rey de Romanos nuestro hermano y al Archiduque nuestro hijo por medio de nuestros embajadores que con ellos están.

A lo que nos hablasteis sobre lo del Preboste de Lieja, decid que de las cosas de la iglesia nosotros no podemos procurar provisión sino según Dios y buena conciencia, en personas que residan en las iglesias y las rijan; y que Rojas dice que nunca tal le prometió de nuestra parte ni nosotros le mandamos que lo prometiese; pero que en otras cosas que no sean de la iglesia nos tenemos voluntad de hacer merced al dicho preboste.

Instaba el Rey de Romanos a su hija Doña Margarita para que efectuase su regreso pronto, y se comprende que ella lo deseara también, por el estado de viudez a que había quedado reducida. Hallándose ya a punto de emprender su viaje a Flandes recibió la Princesa de su padre la siguiente apenante carta:

«Muy cara y muy amada hija. Hemos recibido vuestras cartas por las cuales nos dais a conocer el gran deseo o afición que tenéis de volver de esa tierra a nosotros y a nuestro muy caro y muy amado hijo, vuestro hermano, sobre lo cual os avisamos que en cuanto toca a lo que hemos escrito y hecho decir de boca al Rey y a la Reina y a vos por nuestros embajadores y por los de nuestro dicho hijo, vuestro hermano, acerca de vuestra dicha vuelta, nosotros estamos aún del mismo propósito y no mudaremos alguna cosa por importunidad ni requerimiento que nos pudiesen hacer, y a este fin escribimos aún al Rey o a la Reina o a nuestros dichos embajadores, como por el traslado de las cartas que os enviamos veis más por extenso, y os requerimos que otra cosa no ordenéis, y que procuréis despacharnos obligantemente y lo hagáis lo más breve que podáis; y con tanto, muy cara y muy amada hija, nuestro Señor os tenga en santa guarda. Escrita en nuestra villa de Olma a diez días de septiembre de XCIX.—Vuestro buen padre.—Maximilianus».

Para resolver ciertos asuntos relacionados con el regreso de la princesa Margarita a Alemania, y principalmente el relativo a su pensión, enviaron los Reyes Católicos cerca del Rey de Romanos al Comendador de Haro, con carta de creencia que decía así:

«Muy alto y muy poderoso príncipe Maximiliano, por la gracia de Dios Rey de los Romanos, semper augusto, nuestro muy caro y muy amado hermano. Nos don Fernando y doña Isabel por la misma gracia Rey y Reina de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia, de Granada, etc., os enviamos mucho saludar como aquel que mucho amamos y preciamos y para quien querríamos que Dios diese tanta vida, salud y honra cuanto vos mismo deseaseis. Hacemos vos saber que nosotros escribimos al Comendador de Haro, nuestro embajador que con vos está, que vos hable de nuestra parte algunas cosas que él dirá acerca de la ida de la princesa, vuestra hija y nuestra. Afectuosamente vos rogamos le deis entera fe y creencia. Muy alto y muy poderoso príncipe, nuestro muy caro y muy amado hermano, nuestro Señor todos tiempos vos haya en su especial guarda y recomienda. De Granada a… (en blanco) de octubre de mil cuatrocientos noventa y nueve años».

El Rey de Francia, para mayor seguridad de la princesa Margarita al atravesar su reino, le envió el siguiente salvo-conducto: «Luis, por la gracia de Dios, rey de Francia, de Sicilia y de Jerusalén, duque de Milán, a todos nuestros lugartenientes, almirante…, salud y gracia: Saber os hacemos que como quiera que no fuese menester a nuestra muy cara y muy amada prima, dama Margarita de Austria, princesa de Castilla, el haber y tener de nosotros alguna licencia y seguridad o salvo-conducto para pasar por nuestros reinos y tierras y señoríos, que en breve ella tiene intención de hacer, como ella nos ha hecho saber, lo más presto y liberalmente que ella podrá, deseando que en su dicho pasaje ella sea fuerte y favorablemente tratada, nosotros hemos declarado y declaramos por estas presentes, queremos y hemos placer que nuestra dicha prima la princesa o todos los de su compañía puedan pasar por nuestros reinos, tierras o señoríos para ir a la tierra de Flandes a nuestro muy caro y muy amado primo el Archiduque de Austria, su hermano, y hallar donde les pareciere estar y holgar con sus dineros y joyas y otras cosas cualesquier, que sean seguramente y llanamente, y apaciblemente puedan estar así como nuestros propios súbditos sin que sean impedidos ni detenidos ellos o sus personas o bienes; porque vos mandamos, etc. Dada en León a tres días de septiembre, año de gracia de mil cuatrocientos noventa y nueve años, y de nuestro reinado dos años».

Al fin, con poco contento de los Reyes Católicos, salió la princesa Doña Margarita de España, pasando por Francia y entrando en Gante el 5 de marzo de 1500, donde el día anterior había dado a luz la archiduquesa Doña Juana un hijo, el futuro emperador Carlos V.

V

Hallándose la archiduquesa Doña Juana en Gante, parió en 24 de febrero, día del apóstol San Matías, año de 1500, un hermoso niño, que fue bautizado dos días después de la llegada de la princesa Doña Margarita en la iglesia de San Juan. Se le puso por nombre Carlos, y después de larga discusión recibió el título de Duque de Luxemburgo. Con este nacimiento se holgaron en extremo los Reyes Católicos, y asegura Estanques que Doña Isabel dijo a Don Fernando su esposo: «Tened por cierto, Señor, que este ha de ser nuestro heredero y que la suerte ha caído en el reino como en San Matías para el apostolado».

También el Dr. Lorenzo Galíndez de Carvajal refiere en sus Anales, que cuando la reina Doña Isabel supo el nacimiento de Don Carlos, acordándose de que la Sagrada Escritura menciona haber sido elegido por suerte para el apostolado de Cristo San Matías, entendiendo en cuanta esperanza había nacido su nieto de poder suceder en tantos y tan grandes reinos y señoríos, dijo que había caído la suerte sobre Matías. Y no pasó mucho tiempo sin cumplirse su profecía, que pareció después haberlo dicho por inspiración divina, a pesar de que entonces la esperanza de todos estaba cifrada en el príncipe Don Miguel, heredero de las Coronas de Castilla, Aragón y Portugal.

Curiosísimas noticias escribió a los Católicos Reyes desde Gante el obispo de Astorga, Don Diego Ramírez de Villaescusa, ya sobre el nacimiento de Don Carlos, ya sobre la llegada y recibimiento de Doña Margarita. Y he aquí la que les dirigió con fecha 14 de marzo:

«Serenísimos e invictísimos Señores. A veinte y cuatro de febrero en que parió la Archiduquesa mi señora, escribí a vuestras altezas con Theodorico y Pissou correos, los cuales prometieron ser allá en veinte días, digo en Sevilla. Después de aquel día estos señores Archiduque y Archiduquesa, princesa y los niños han estado y están buenos, a Dios gracias. La Princesa llegó aquí, jueves a cinco de este mes, sana y gorda. Fue bien recibida y posa en palacio. Muestra que viene muy contenta de vuestras altezas, y dijo que los ha de servir en todo lo que pueda. Con ella llegaron así mismo todos los Embajadores que con ella venían. Sábado siguiente a siete de este mes fue bautizado el niño nacido. Fue llamado Charles como su bisabuelo. El nombre de la dignidad antiguamente era en los primogénitos de esta casa Mossior de Charles. Han estado en mucha deliberación cómo se debía este señor llamar, y por ahora está concluido que se llame Duque de Luxemburgo. No sé si este acuerdo aún mudará.

La Princesa me mostró hoy las joyas que de allá trae, las cuales asimismo mostró al bastardo de Borgoña Bauduin o a su hermana la dama de Raussain y a otros caballeros. Les pareció a todos cosa de mucho precio, así las piedras como las perlas. Y porque esta otra va por manos inciertas y en breve escribiré con estos que vinieron con la recámara de la Princesa, no digo en esta más. Serenísimos e invictísimos señores, nuestro Señor conserve la vida y salud de vuestras altezas y su Real estado prospere. De Gante XIV de marzo de 1500.—Siervo y humilde capellán de vuestras altezas.—D. episcopus asturicensis».

En 28 del mismo mes les escribió otra que dice así:

«Serenísimos e invictísimos señores: A veinte y cuatro de febrero escribí largo a vuestras altezas con Theodorico y Perisson, correos, con los cuales avisé del parto de la Archiduquesa mi señora, que fue ese día a las cuatro precisamente de la mañana.

Después escribí por la vía de Burgos, avisando de la venida de la señora Princesa de Castilla, que llegó aquí a cinco de marzo, y del bautismo de Charles, duque de Luxemburgo, que se hizo a siete, día de Santo Tomás de Aquino.

»Estos señores Archiduque, Archiduquesa, Princesa, Charles y madama Leonor están todos buenos en salud, a Dios gracias.

»La Princesa llegó aquí jueves a cinco de marzo. Viéronla en su compañía los embajadores que allá fueron, todos sanos, la damisela de Chinay y las otras damas, hombres y mujeres que de esos reinos partieron con ella. La forma cómo fue recibida escribo aparte en una relación que con esta va. Entiéndese en ordenar su casa por el Archiduque y los de su consejo. Dicen que le asignarán cuarenta mil florines; este año se le han asignado veintitrés mil florines hasta navidad sin lo de su herencia. Estos creo que se han de cumplir sobre lo que habrá de su herencia y no es mucho lo que faltará. Dicen que vino mal contenta de Moss. de Sampi, y así él es partido descontento. Asimismo, trabaja echar de sí a la damisela de Chinay y al fin creo que lo hará.

»Dicen que hay gran debate entre estos Moss, de Sampi y de Vere sobre quién será caballero de honor, y según las señales, serlo ha el de Vere.

»Luego como vino la Princesa y llegó su recámara, la cual vino tres días después que ella y vino entera sin daño alguno, se despidieron los armeros, mozos de damas, hombres de pie, y así de esta gente que acá no es menester; y de ellos según entiendo volvieron a esos reinos, y de ellos se fueron a la guerra de Italia.

»La Princesa vino buena: yo le he hablado algunas veces; dice que está en mucha gana de servir a vuestras altezas y los alaba mucho las cosas de allá, en lo que yo he sabido. De casamiento suyo ninguna nueva hay, pero sé que ella dice que no casará sino con Rey. Algunos dicen que vendría bien el casamiento con los Reyes de Polonia o de Escocia, aunque de Inglaterra escriben que está casi concluido casamiento del Rey de Escocia con hija del Rey de Inglaterra. La Princesa está aposentada en palacio; oye misa en su aposentamiento y sermón de un religioso español que vino en su compañía, su confesor.

La forma en que fue bautizado el Duque de Luxemburgo escribo aparte. Después de bautizado hubo alguna duda y alteración sobre cómo se llamaría por nombre de dignidad; porque el primogénito de esta casa suele llamarse Conde de Charolais y señor de Bethune; y así se llamó el duque Carlos; y porque ahora el Archiduque es mayor que sus antecesores, acordaron que se llamase Duque. Algunos quisieran que se llamara Duque de Borgoña, y porque a otros pareció que sería escandalizar a Francia, y aun porque pareció más honroso el título en que no fuese sujeto a ningún Rey, finalmente se acordó de llamarlo Duque de Luxemburgo. Desde que nació lo ha criado una ama natural de esta villa, mujer de un vecino de Termonde. Fue traída por la dama de Ravestein, y hasta ahora ha criado bien a este señor, y durará si no hay necesidad de mudarla.

Se crían juntos Monseñor de Luxemburgo y su hermana Madama Leonor en un aposentamiento, y por él no se ha añadido hasta ahora persona en el servicio de ambos sobre los que antes estaban, sino esta ama y una moza. El gasto de ellos y de sus servidores se hizo de la despensa y cocina de la Archiduquesa.

La Princesa ha mostrado las joyas que de allá trajo a muchas personas, algunas veces en mi presencia. A todos parecen cosas de mucho precio. Procuró asimismo, dicen que con instancia, que este señor su sobrino se llamase Juan, aunque no lo pudo conseguir: muestra que está alegre.

Después que vino el Archiduque envió al Rey de Romanos a Coriavilla, mayordomo de la Archiduquesa, para avisarle de la venida de la Princesa, y creo que se hablará en lo que toca a su casamiento. Me han dicho que la Princesa procura que el Archiduque le dé una villa en que esté y que no quiere andar en la Corte. Esto está determinado, y se ha dado a la Princesa una villa de Henao que se llama Alquenoy y se parte para allá la semana venidera. Esta Cuaresma estarán aquí estos señores, y después dicen que se volverán a Bruselas, donde el Archiduque tendrá capítulo con los caballeros de su orden del Toisón, y acabado el capítulo dicen que irá a visitar a Holanda y que la Archiduquesa quedará en Bruselas.

La Archiduquesa salió a misa el martes veintitrés de este mes, y es aquí costumbre que la primera misa se diga dentro de la Cámara. Vinieron allí a su Cámara para acompañarla en la ofrenda y en otras veces que debe llegar al altar la Señora Princesa y Madama la Grande. A la Princesa se han pagado los cinco mil y tantos ducados de que vuestras altezas le hicieron merced para ayuda de costa. Digo que están pagados los dos mil y se han ido a Brujas para ver lo restante. Yo aderezo mi partida para allá, y como vengan los correos que fueron con la nueva del parto de la Señora Archiduquesa, la pondré en obra... De Gante a veintiocho de marzo de 1500 años.—Siervo y humilde capellán de vuestras altezas—D. Episcopus Asturicensis.

No menos interesante es la siguiente relación coetánea del viaje y recibimiento en Gante de la princesa viuda Doña Margarita y de su entrevista con la archiduquesa Doña Juana.

El recibimiento que se hizo a la señora princesa de Castilla cuando vino a Gante en cinco de marzo, fue de esta manera:

Estando la Princesa en la villa de Burdeos, llegaron allí Monseñor de Frenes con algunos gentileshombres del Archiduque y Madama de Haloin con cinco damas de la señora Archiduquesa, naturales de Flandes, todos en número de sesenta cabalgaduras, y todos la acompañaron hasta la villa de Gante.

Cuando fue pasada la Princesa de París, el Archiduque mandó al gran bailío de Henao, Monseñor de Xieuro, que él con algunos nobles hombres fuesen a recibirla, los cuales fueron en número de ciento veinte, y llegaron hasta la villa de Arras y así la acompañaron hasta la villa de Gante. El día que allí llegó, partió de Courtray y vino a comer a Danis, tres leguas de Gante; y allí estaba Madama de Ravestein la viuda. El Archiduque salió de Gante con todos los de su casa y en su compañía el príncipe de Chimay, Monseñor de Bergas, Monseñor de Mohanbes, el canciller de Borgoña y todo el Consejo, y los obispos de Tournay y de Astorga; y así a la mitad del camino, que era legua y media de Gante, la Princesa llegó al Archiduque.

Y venía la Princesa en unas andas cubiertas de terciopelo negro, las cuales llevaban dos caballos. El Archiduque llegó a las andas y por la ventana de ellas besó a la Princesa. Los otros principales seglares se apearon y hablaron a la Princesa estando ella en las andas. Lo cual hecho, tornaron a cabalgar y continuaron su camino hacia Gante, tocando las trompetas del Archiduque casi todo el camino. Y cerca de Gante salieron los ministriles de la villa y también tañeron o tocaron las trompetas, sacabuches y chirimías. Y llegados a Gante había en las calles muchas hachas, linternas y candelas, y en este estado llegaron a Palacio casi a las ocho de la noche, donde salida la Princesa de las andas descendió Madama la Grande al patio, cerca de la escalera, por donde habían de subir y allí se besaron.

Y luego los de la villa de Gante enviaron allí a saludar a la Princesa y a ofrecerle todo el servicio que pudiesen. Hecho esto subieron por la escalera, primero la Princesa y después Madama la Grande, y en la mitad de la escalera la Archiduquesa envió a pedir por merced a la Princesa que no subiese a su cámara, y todavía la Princesa subió y Madama la Grande, y entraron en la cámara de la Archiduquesa; y estando ella en la cama, la Princesa se llegó a la cama, y puesta de rodillas delante de la cama, la Archiduquesa que estaba sentada, la tomó de los brazos y así se besaron y abrazaron. Y luego hicieron traer ante sí a Monseñor de Luxemburgo y a Madama Leonor, los cuales tomó la Princesa y besó y dijo cuánto deseo tenía de ver a la Archiduquesa y a ellos: la Archiduquesa asimismo de verla; y pasado todo esto se despidieron de la Archiduquesa la Princesa y Madama la Grande, y acompañó Madama a la Princesa hasta su aposentamiento, y de allí se despidió de ella y la Princesa se retiró.

Todo el camino después que la Princesa llegó al Archiduque vinieron hablando entre sí ellos dos. Ella ha llevado y trae hasta ahora lobado y manto a la forma de España.

Suntuoso y magnífico fue el bautizo de Don Carlos, cual correspondía a su elevada alcurnia. Zurita refiere sobre este punto amenos detalles, pero le excede en interés y curiosidad la siguiente inédita relación, que acaso fue la remitida a los Reyes Católicos:

La forma que se tuvo en el bautismo del excelente príncipe Carlos, hijo de los ilustrísimos Príncipes y señores Felipe y Juana, archiduques de Austria, duques de Borgoña, etc., en la villa de Gante, de la diócesis de Tournay, sábado siete de marzo de mil y quinientos años, es la siguiente:

Los aparejos que se hicieron para el dicho bautismo son estos: Estaba primeramente saliendo de palacio del Archiduque, el cual está en fin de la dicha villa de Gante después de la primera puerta hasta la segunda hecha una calle, en que de la una parte estaba la pared y de la otra estaban maderos largos hincados en el suelo, y de la una parte y de la otra estaba colgada rica tapicería. Tenía esta calle de ancho siete pasos y de largo setenta pasos.

Y después de la segunda puerta hasta la tercera hay una calle de esta misma anchura, en que de la una parte está la pared del dicho palacio, y de la otra pared de casas particulares, asimismo todo entoldado de tapicería. Tenía esta calle ciento veinte pasos.

Después de esta tercera puerta de palacio que comienza la calle de la villa, andados en ella treinta pasos comenzaba un edificio de madera hecho a manera de puente, o levantado del suelo sobre maderos y sostenientes en alguna parte medio estado, y en alguna más y en alguna menos, lo cual se hacía porque el puente fuese llano; y este edificio iba por medio de la calle, de manera que a ambos lados quedaba algún espacio entre la puente y las casas, en algunos cabos más ancho y en otros menos, en los cuales espacios estaban los del pueblo, que veían la solemnidad, y la puente solamente servía a los que iban a acompañar y celebrar el acto. Y esta puente llegaba hasta la iglesia de San Juan, que es en medio de la dicha villa, en la cual se hizo el dicho bautismo.

El suelo de esta puente era todo entablado de tablas enchinadas como suelo de cámara, tan ancho que podrían ir por él tres hombres juntos; a los lados tenía paredes hechas de madera, de altura de cuatro palmos, y al lado hechos muchos candeleros para tener hachas o candelas, los cuales eran de ambos lados mil doscientos cincuenta. Estaban estos candeleros en tal manera hechos que se apartaban de la pared de la dicha puente por un codo y estaban encajados en ella misma, de manera que la alumbraban, mas no podía caer cera a los que iban por ella.

Tenía esta puente el comienzo de ella, después de ocho pasos, hecha una puerta de tablas y de madera a semejanza de puerta de villa con su torre y almenas en lo alto; y sobre la puerta estaban tres hombres, de los cuales el de en medio era Salomón, y se llamaba esta puerta Puerta de la Sabiduría; tenía escrito de letras grandes en la fuente viniendo de palacio Porta Sapientiae. Tenía a la diestra un escudo de armas del Archiduque, y a la siniestra el escudo de armas de la Archiduquesa.

Casi a la mitad de la dicha puente estaba otra puerta hecha de la misma manera que la primera, que se llamaba Puerta de la Justicia, en la cual estaban dos escudos de armas del Archiduque y Archiduquesa como en la primera; y a la mano derecha estaba escrito: Iustitia elevat gentem. Y a la siniestra estaba escrito: Benedictum tibi a Domino fortitudo iustitiae. Estaba encima de la puerta un hombre de armas que representaba a Trajano con dos hombres armados a su lado.


Llegando cerca de la iglesia de San Juan, estaba otra tercera puerta como las dos pasadas, que se llamaba Puerta de la Concordia. Estaba escrito: Porta pacis et concordiae. Tenía dos escudos de armas como las otras dos. Estaba escrito en la parte derecha de esta puerta: Nomen certe pacis dulce est et ipsa res salutaris. Y a la siniestra estaba escrito: Et opus iustitiae pax. Y un poco más abajo decía: Fructus spiritus est caritas, gaudium, pax. Y estaba asimismo escrito: Loquetur pacem in plebem suam.


Entre estas puertas, desde la primera a la postrera en la dicha puente, estaban muchos arcos pequeños bien hechos, y en cada uno de ellos estaba un león, o un grifo, o una doncella, o un hombre salvaje que tenía un escudo de armas de las tierras que son del Archiduque y de las que ha de heredar de su padre, que son dieciocho: las del Archiduque son las siguientes: Duque de Borgoña, de Lotaringia, de Brabante, de Luxemburgo, de Güeldres, Conde de Flandes, de Artois, de Borgoña, Palatín de Henao, de Holanda, de Zelanda, Conde de Namur, de Zutphen, Marqués del Santo Imperio, señor de Frisia, de Salinas y de Malinas. Las del Rey de Romanos son las siguientes: Silésia, Austria, Estiria, Tirol, Carintia, Carniola, etcétera.


Comenzando de esta puente, casi pasados cien pasos, estaba un cadalso de personajes, tendido de tapicería, las cortinas de seda, en el cual estaba representado cómo los hijos de Israel pasaban el mar y Faraón iba tras ellos, y se ahogaba y decía la letra: Patres nostri mare transierunt et omnes in Moise baptizati sunt in nube et mari. Poco adelante, casi diez pasos, estaba un castillo de madera y en medio una torre de cuatro puertas abiertas y debajo de la torre una doncella con un león en la falda, que son las divisas de Gante. En lo alto en las dos esquinas había dos escudos de armas de España, y entre los dos escudos unos versos que decían: Ecce novam tantumque domum quam cernitis omnes, haec est illa potens burgundi principis aula.



Adelante de esta torre, casi veinticinco pasos, estaba delante de una casa una pequeña doncella, que tenía en los brazos un niño, que decía la letra: In te speramus. Adelante en la plaza del suelo estaba un cadalso de personajes, en el cual se representaba cómo Eliseo había hecho dulces las aguas amargas, y decía la letra: Sanant aquas has et non erit in eis mors ultra nec sterilitas; y a la vuelta en este cadalso se representaba cómo San Basilio bautizaba a uno.


Adelante, casi treinta y ocho pasos, pasando la puente del río Lys, estaba una nave en el dicho río, que para esto habían hecho que tuviese proa y popa y mástil y gavia, toda ella cubierta de tapicería hasta el agua y cercada de antorchas, en que había doscientas veinticinco, donde había trompetas y clarines que tañían casi toda la noche.


Y yendo más adelante, junto a la casa de la villa, en que puede haber trescientos pasos, había una figura de una doncella pintada en un lienzo con un león blanco, y en derredor de ella estaban pintados cincuenta y dos escudos de armas de los oficios de Gante. Encima de la cabeza de la doncella había una letra que decía: Scribitur iam tua toto clarissima mundo, scribitur nobis ille dedit nobis fecundam prole parentem tempora, sed nobis iste quieta dabit. Y a la otra parte izquierda de la dicha doncella decía otra letra: Filius est quo nil fuerat prestantius unquam nunc genitus quo nil gratius esse queat.



Y a los pies de la dicha doncella decía otra letra: Iam choreae plaususque iuvant veneresque totique, prima tamen summo sit gloria magna Deo, gloria, sed patri iure secunda datur. Calliope huc adsis turbis comitata sororum, huc adsis cithara pulcher Apollo tua.



Junto a esta doncella pintada estaba un cadalso de personajes en el cual se representaba cómo Naamán se lavó en el río Jordán por mandado de Eliseo; y decía la letra: Descendit Naaman et lavit septies in Iordane iuxta sermonem Dei. A la vuelta de la iglesia se representaba cómo San Silvestre bautizó a Constantino emperador.



Después de este cadalso estaba otro de personajes, casi sesenta pasos adelante, en el cual había una letra que decía: Haurietis aquas in gaudio de fontibus Salvatoris y se representaba cómo Moisés sacó agua de la piedra; y a la vuelta se representaba cómo San Felipe bautizó al eunuco.


En la iglesia de San Juan estaba la nave mayor de ella entoldada de muy buena tapicería, desde la puerta primera hasta el coro. El coro asimismo estaba entoldado de muy rica tapicería, la mejor que tiene el Archiduque. En medio del coro estaba un cadalso hecho de madera, cuadrado de diez pasos en ancho, las paredes del cual estaban entoldadas de unos paramentos de hilo de oro tirado y carmesí. El suelo alto estaba tapizado de alfombras, y tenía este cadalso una escalera hecha en el mismo para subir. En medio de él estaba otro cadalso levantado de altura de un estado, y de ancho cinco pasos, con su escalera como el primero: este estaba entoldado de paramentos de brocado. En lo alto de él, en el medio, estaba hecha de madera una pila más alta que medio estado, y en la boca de esta pila una bacía grande de plata con sus asas, de la Archiduquesa, en la cual se había de hacer el bautismo. Había asimismo, sin las dichas antorchas que estaban fijas en la puente, muchas otras que tenían los ciudadanos en las manos, que serían en número entre pequeñas y grandes tres mil y más, y en las torres de San Juan y de San Nicolás y en la de la villa muchas linternas y candelas, y de la torre de la villa a la torre de San Nicolás, que puede ser cuatrocientos pasos, estaba hecha de cuerdas una como puente alta del suelo, tres estados o más, en la cual estaban muchas linternas y candelas, de manera que de noche parecía ser todo una casa y que la dicha puente fuese como corredor que iba de la una torre a la otra. Había asimismo en todas las casas por donde el niño había de pasar muchas luminarias y candelas, hachas y linternas en grande cantidad; y todo el gasto de lo que por la villa se hacía, pagó la villa de sus rentas.

LA FORMA QUE SE TUVO EN EL BAUTISMO

Partieron de palacio entre las siete a las ocho de la noche al bautismo en esta orden. Iban primero todos aquellos que por este año tienen oficio de gobernación en la villa de Gante, cada uno con una antorcha en la mano, y estos se llaman ujieres, secretarios, escabinos, burgomaestres y bailío. Después de estos iban los gentileshombres de la casa del Archiduque, casi sesenta con hachas en las manos. Después de estos venían el Presidente y los del Consejo de Flandes con sus porteros delante; y tras ellos el canciller de Borgoña y los del Consejo del Archiduque, sus porteros delante. Después venían diecisiete capellanes del Archiduque vestidos con capas de seda, y tras ellos venían los heraldos y Reyes de armas, seis trompetas y ocho faroles. Tras ellos dos porteros de maza. Después venían por orden los que traían las cosas requisitas al bautismo: el primero Monseñor de Ron, que traía el capillo muy rico de pedrería y de perlas guarnecido; tras él Micer Felipe, el bastardo de Borgoña, que traía las fuentes; tras él Monseñor de Chieères, que traía un rico salero de la sal; y al fin de ellos venía el conde de Nassau el mozo, con una candela de cera blanca, que podría pesar libra y media. Después venía Madama la Grande sentada en una silla en los hombros de cuatro hombres, cubierta la silla de brocado; llevaba el niño en los brazos envuelto en una mantilla de brocado rico, forrada de armiños. A su lado iba la señora Princesa de Castilla con el manto y tocado castellano; y detrás de ella venían el príncipe de Chimay y Monseñor de Bergas y Monseñor de Sanpi y otros caballeros.

En esta orden llegaron a la iglesia de San Juan cerca de las nueve horas, en la cual iglesia a la puerta principal estaban esperando los obispos y abades siguientes vestidos de amitos, albas, estolas, capas de seda, mitras y báculos, el obispo de Rosen, el obispo de Salisbury, el obispo de Tournay, el obispo de Astorga, y los abades de San Pedro de Gante, de San Bavón de Gante, de Las Dunas, de Tronchinas, de San Nicolás de Furnes, de San Martín de Ypres, de San Bernardo de Cube Amberes, de Baudecsy, de San Miguel de Amberes.


Y luego que llegaron, el obispo de Tournay dijo los exorcismos sobre el Infante y le puso la sal e hizo lo que en este caso se requería. Y hecho esto, fueron todos al coro y subieron en el primer cadalso ya dicho los obispos y abades, y la Princesa y Madama la Grande quedaron a desenvolver el niño en un rico dosel que para esto estaba aparejado cerca del dicho cadalso; y desenvuelto, fue traído y llevado al cadalso más alto, al cual subieron las dichas Señoras Princesa y Madama, que eran madrinas, y el príncipe de Chimay y Monseñor de Bergas que eran padrinos, y los dichos cuatro obispos, quedando los Abades en el cadalso bajo y los otros cuatro caballeros que llevaban las cosas requisitas al bautismo, donde fue bautizado por el dicho obispo de Tournay, según la orden de la santa Iglesia y llamado Carlos. Y hecho el bautismo, cantaron Te Deum laudamus los cantores y los órganos; el cual salmo acabado, tocaron las trompetas y después que hubieron tocado echaron moneda por la iglesia, diciendo a voces: «¡Largueza! ¡Largueza!» Lo cual hecho volvieron con el dicho duque Carlos en la orden que habían venido, tañendo en las torres trompetas, sacabuches, clarines, chirimías, y así vinieron hasta palacio, donde llegaron entre las once y las doce de media noche, y entraron en la cámara de la Archiduquesa y le dieron el hijo bautizado. En la cual cámara estaban dos aparadores, uno en la cámara primera, la cual estaba toda entoldada en paramentos de brocado, y una cama con un cobertor de brocado colcha, y en este aparador había muchas piezas de plata dorada, así como barriles, copas, salvillas, tazas y de estas cosas. La cámara de dentro estaba entoldada de damasco de tafetán verde, según la costumbre de acá, y en ella un aparador de copas, vasos, naves, saleros y otras muchas piezas ricas de oro y de vidrio, guarnecidos con pedrería o perlas.


El día siguiente del bautismo hubo en la dicha villa después de comer justas, en las cuales fueron mantenedores el Archiduque y tres suyos, que eran casados; y aventureros fueron veintidós caballeros no casados.

LOS DONES QUE DIERON LOS PADRINOS Y MADRINAS

Dió el Príncipe de Chimay un yelmo de acero guarnecido de oro, y encima de él un fénix de oro, que podría pesar un marco.

Dió Monseñor de Bergas un estoque guarnecido de oro y esmaltado, la vaina de carmesí.

La Princesa dio una taza con su pie y cubierta de oro; dicen que pesa cuatro marcos, guarnecida de pedrería, un gran balaje encima y alrededor rubíes y diamantes engastados hasta veinte.

Dió Madama la Grande un vaso de vidrio guarnecido de oro y perlas: puede pesar un marco.


La villa de Gante presentó una nave de plata que pesa ochenta marcos.
El día que nació este Señor, que fue vigilia de Santo Matías apóstol, el pueblo holgó y no hizo obra alguna; y en la noche hubo muy grandes hogueras y gran alegría; y en todas estas fiestas la mayor ganancia fue de los taberneros.



Doña Juana, princesa de Asturias




Capítulo III




I

La reina Isabel lo había pronosticado. Estaba de Dios que Don Carlos había de ser el heredero de los Reyes Católicos.

El príncipe Don Miguel falleció en Granada a 20 de Julio de 1500, a los 22 meses de edad. Inmenso fue el dolor que sus abuelos tuvieron por esta desgracia, tanto más considerando la mudanza que se causaba en la sucesión de sus reinos. No cabía más consuelo a estos amantísimos padres por tan repetidas o inmensas desgracias que atribuirlo a ocultos juicios de Dios, que tenía a bien cercenar, según escribe Zurita, los pimpollos más preciados y que se conservase la firmeza y fuerza del fruto por la sucesión del príncipe Don Carlos, su nieto.

Luego determinaron Don Fernando y Doña Isabel enviar mensajeros a Flandes a participar esta nueva a los Archiduques Doña Juana y Don Felipe para que a la mayor brevedad viniesen a ser jurados Príncipes herederos de estos reinos, y les dieron título de Príncipes sin ser para ello requeridos. Y porque dichos Reyes tenían ya casada a la infanta Doña María, su hija, con el rey Don Manuel de Portugal, mediante dispensa pontificia, por haber estado antes casado con su hermana Doña Isabel, resolvieron enviársela. Así que cumplidos los dos años del fallecimiento de esta, se celebró el desposorio de la infanta Doña María por palabras de presente, sin fiesta ni regocijo alguno, y acompañada del Arzobispo de Granada, Don Diego Hurtado de Mendoza, hermano del Conde de Tendilla, entró en Portugal el 23 de Septiembre de 1500. Con este enlace y con el anterior de la desgraciada Doña Isabel, proponían los Reyes Católicos, no solo facilitar de esta suerte la unión de España y Portugal, sino también alejar de los portugueses toda esperanza de novedades y pretextos que en cualquiera ocasión pudiera suscitarles la memoria siempre viva de la tristemente célebre Doña Juana la Beltraneja, que en calidad de monja vivía aún en Portugal.

También en este mismo año de 1500 casaron los Reyes Católicos a su hija Doña Catalina con el príncipe de Gales, Don Arturo, hijo de Enrique VII de Inglaterra, y la enviaron a dicho país a fines de Agosto.

Daban prisa los Reyes Católicos a los Archiduques, sus hijos, para que viniesen a España a ser jurados como sucesores en estos reinos, pero los consejeros más privados de Don Felipe dilataban su venida pretextando vanas y fútiles excusas. A fin de ir entreteniendo el tiempo, envió el Archiduque a visitar a sus suegros al Arzobispo de Besanzón y a M. de Vere, entre otras cosas para arreglar las diferencias que con el Rey de Francia mantenían los monarcas españoles, el Rey de Romanos y el mismo Don Felipe.
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